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C L A S I C O S D E L . M O V I M I E N T O 

Afirrnación riacionai - Estructuro 
siodlcol de la écooomía 

F rente al interior desquiciamiento que hoy. presenciamos, levantamos batí--. 
deta de responsabilidad nacionaV Nos hacemos responsables de la histo­
ria de España, aceptando el peculiarísimo substrato nacional de nuestro 

pueblo, y. vamos a la afirmación de la cultura española con afanes imperia­
les. Nada puede hacer un pueblo sin ninguna previa y. radical exaltación de 
sí mismo como excelencia histórica. ¡Que todo español sepa que si una catás­
trofe geológica destruye la península o un pueblo extran(ero nos sonieté a es­
clavitud en el mundo, defán de'ríUlizarse valores iundarnentqlesl ¡Más. g.ue, 
nunca, la vida actual es dif:itií, y hay que volver en busca de coraba a los 
sentimientos elementales que mantienen en tensa plenitud los ánimos. El senti­
do nacional y social de nuestro pueblo—pueblo ecuménico, católico^, será éste: 
¡El mundo necesita de nosotros, y nosotros deberfíos estar en nuestro puesto! 

No pudieron sospechar los hacedores del Estado liberal hurgues las,rutas 
económicas que iban a sobrevenir en lo fitturo. La primera visión clara del 
carácter de nuestra civilización industrial y técnica corresponde al marxismo. 
Nosotros lucharemos contra la limitación del materialismo marxista, y hemos 
de superarlo; pero no sin reconocerle honores de precursor muerto y agotado 
en los primeros choques. La economía índMstrial de los últimos cien años ha 
creado poderes e iniusticias sociales ¡.rente a las que el Estado liberal se en­
cuentra inerme. Así, el nuevo Estado impondrá la estructuración sindical de 
la economía, que salve la eficacia industrial, pero destruya las «supremacías 
morbosas» de toda índole que hoy. existen. El nuevo Estado no puede aban­
donar su economía a los simples pactos y contrataciones que las fuerzas 
económicas libren entre sí. La sindicación de las ¡.iu^rzas económicas será 
obligatoria y en todo momento atenida a los altos fines del Estado. El Estado 
disciplinará y garantizará en tod-o momento la producción. : .: 

' " , ' ^ y - : , ^ - ' ' • ..• , • ; • - R. LEDESMA RAMOS 

CANTAMOS PARA QUE SE CONOZCA ESPAÑA 

jEspaña es muy rico en canciones 

porque lo es en espíritu y amor! 

F^ebr* 1-1931 

HáCIA UNA HISTORIA AOTiNTICAMINIE''^MiSTRá" 

Y A se ha d icho en otras ocasiones 
— y lo repetimos aho ra , tal es la 
importancia de la a f i rmac ión—que 
corresponde al Sindicato Español 

Universi tar io, una doble misión, marca­
damente específica: real izar las funciones 

características',de un Sin-, 
d icato Profesional y - por 
encima de todo - l levar, 
g , cabo . una; .enérgica y 
pro funda labor Ncici.pnal-^ 
Sindicalista en el a lma 
de las generaciones uni­
versitarias. , -

•• Labor que 'asegurard en un futuro pró^ 
x imo la existencia en España de un espí­
ritu nacional fuerte y unido que sea la 
mayor garantía del recto proceder de 
nuestra ruta histórica en el día de. ma­
ñana. 

Y dentro del enorme campo de acción 
que ofrece a ios mil i tantes del S. E. U. 
esta trascendental y decisiva misión de 
l levar el o l iento y el Estilo de la Falange 
al terreno científ ico y cul tura l , destaca 
sobremanera por su ex t raord inar ia im­
portancia, esta urgente tarea; reva lo r izar 
¡a Historia dé España. 

Tenemos la certeza dé que nddié po­
dría l lamar exagerado a quién af i rmase 
que una gran parte del espíritu decaden­
tista que ha pesado—abnumadoramente 
hasta la asfixia - s o b r e las generaciones 
anteriores a la nuestra, se debe a 'Una 
errónea manera de hacer y de estudiar 
la Historia de España. 

U n a . v e z pasado .el momentcj, f u l m i ­
nante de nuestro ímpeVio, los pueblos 
aquellos^que hubieron de presitar rendida 
sumisión a la hegemonía de Armas y Le­
tras españolas, emprendieron una poten­
te y artera ofensiva contra nuestro pres­
t ig io histórico que, no por ser de «guante 
blanco» era menos de temer. En la Pren­
sa, en la Cátedra, en la Literatura, se 
falseó nuestra Historia abier tamente, se 
mancharon de bar ro nuestras más pre­
claras figuras e instituciones. En una pa­
labra, construyeron la obra horrenda de 
la Leyenda Neg ra . 

Desde entonces, para muchos,—espa­

ñoles también—fué nuestra obra ' co lon i ­
zado ra en A m é r i c a , obra de crue ldad y 
barbar ie inaudi tas; la labor de los reyes 
catól icos, labor ruinosa para España, 
nuestro siglo XVI y nuestro' Emperador 
Cor los, uria épucü y un hombre gu iados 
por cont rad ic tor ios .móvi les de-fanat ismo 
y d e rap iña. De esta manera Iq más bur-
da.pgf raña histórica convir t ióse en artí­
culo de Fe para tantos hombres..; . o 

En v e r d a d , que una de-¡las mayores 
desgracias qué puede af l ig i r a un pueblo 
es Una Leyenda Neg ra encarn izada so­
bre su pasado. Pero es mucho más triste, 
t odav ía , que este pueb lo sa la crea. 

Y a lgo de esto ha sucedido precisa­
mente en España. Se nos desgajaron las 
Repúblicas de HispanO;Amér ica, se pro­
mov ió el frenesí desintegrador de ¡os se­
parat ismos. Cund ió el desal iento por toda 
empresa nac iona l , porque entre nosotros 
se d io crédi to d las imposturas de la 
Leyenda N e g r a , que en cr iminal cont i­
nu idad de siglos urd ió contra nuestra 
Histor ia. 

Y aho ra , que con paso mi l i tar , hemos 
comenzado a recorrer los autéj i t icos ca­
minos de nuestro Destino, como Noc ión 
urge sobre todo pu lver izar de.UDCi vez y 
para siempre esté «chantage» secular de 
la Leyenda Neg ra l levando o lo Histor ia 
aquel «santo apas ionomiento para las 
cosas de España» que, nos enseñó José 
.Antonio. 

Es necesario estimular por medios d i ­
versos y eficaces —seminarios de estudio, 
becas, concursos, etc.—la invest igación 
histórica para a r rancar de la oscur idad 
del o l v i d o a tantas f iguras e instituciones 
nacionales cuyo conoc imiento , l levándo­
nos a la comprensión del ve rdadero «es­
ti lo» español hd de p roporc ionar a nues^ 
tro patriotisrt io ünó* sól ida y efect iva bose 
intelectual y científ ica. 

Así, ba jo el signó imper ia l de su cisne 
o j e d r a z a d o , el Sindicato Español U n i ­
versi tar io a lza bandera de combate c o n ­
tra la nefasta Leyenda .Negra . Por Esjpa-
ña y por la intangible ve rdad de Id His­
tor ia . 

En,el fesíivql,que la Sección Coral del 
Frente de JiLventudes celebró el pasado 
domingo, del cual se dá la oportuna re­
seña en este número; la camarada Coral 
Montagud, Regidora de la Sección Fe­
menina de dicha Organización, leyó 
unas cuartillas haciendo la presenta­
ción del coro que actuaba. Debido al 
enorme.interés, que . tiene esté texto de, 
la camarada Coral, lo vamos a trans­
cribir íntegro. Dice asi: 

N o nos presentamos aquí con la pre­
tensión de ser unos excelentes cantantes 
ni para que la crítica nos j'uz.gue^ desde 
un punto de vista de concertistas de sa-: 
Ion, niimuch.Q menos; pe ro , tampoco de. 
niños que ¡uegqn. 

Cantamos, para que se cpnpzca a Es­
paña. Las mismas canciones de ahora 
las repetiremos paseando por la cal le; en 
una excurs ión, mientras t rabajemos en 
casa. Ustedes, también las repet i rán, qu i ­
zá sin dar ie ' cuen ta , a lguna vez. Y eso es 
lo que queremos: que un cata lán, en un 
morriénto de alegría, en un brote inespe­
rado de buen humor o de sentimentalis­
mo. Sepa can ta r -una j o ta , -a ragonesa , • 
va lenc iana. ¡De donde sea! o un q la lá 
ga l lego, o... cualquiera de las múltiples 
y bellas canciones de que España es 
cuna- ; ' 

Creo, desde luego, que desde hace un 
año en que dimos el pr imer concier to, 
hemos progresado a lgo. Cuanto menos 
nos atrevemos con canciones de dos,tres 
y hasta más voces.Ustedes juzgarán. Aho­
ra l lamaremos a nosotros a la Fantasía, 
y, ayudados por el la, vamos real izar un 
corto viaje por algunas regiones espa­
ñolas. Oi remos canciones muy infantiles. 
Y es natural España canta por boca de 
sus niños, en plazas llenas de sol ador ­
nadas con una sencil la fuente de piedra 
en el centro. Vamos a Castil lo, la serena 
y austero señora feuda l . Canta fuerte y 
a legre su g randeza , su cielo azul y t ib io. 
Son las canciones ref lejo de sus tr igales, 
decires de sus mozos, y alegría de sus 
mujeres, una alegría no exenta de me­

lancolía en añoranza de los que se fue­
ron, en todos los t iempos, buscando 
mayor g randeza para la Patria. Pasare­
mos por Astur ias: tor reón de roca , frente 
al mar y que vive de la montaña. Como 
Santander. Son dos herrnanas gemelas. 
Lo veréis en las canciones. Si b ien, San­
tander, lejos de la oscur idad de los minas, 
no necesita rondas y más rondas para 
alegrarse. M i ra sus playas y sonríe. Su 
sonrisa se pierde por el Cantábr ico , hacia 
el At lánt ico.. . por las nubes ¡Mucho más 
allá!..Vamos ahora para Aragón.S iempre 
tienen ganas de bai lar en esta reg ión. 
Las jotas brotan, de las bocas ampl ias y 
rojas, cómo las piedras en las regiones 
esteparias. Es que no hay agua y no pue­
de brotar nada más jhasta la cara hay 
que layar la con v ino! Quizás, por, eso 
tienen esos bríos para las danzas y ese 
jaleo para el canto. Y es que oyendo una 
joto, bai lqn los ojos, y el cuerpo y creo yo 
que hasta el a lma. El r i tmo nos l ieva. Y 
es tan fuerte, que nos transporta a través 
dé otras regiones, hacia el eco húmedo, 
mimoso y lejano de Gal ic ia , la bel la. 
Sólo un suspiro de sus muchas canciones 
de nosotros o i rán . Pero evocando a G o -
licio procuraremos poner toda el o lma 
en esa canción. Luego, por el aire, sin 
oir nada , l legaremos a Cata luña. Nos re­
cibirá sal tando al compás de una sarda­
na un o legre j i lguero, una card ina, ca- , 
dernera, como decís aquí, y nuestros 
pies que saben bien el punto y contra­
punto saltarán al mismo compás. —Tam­
bién hay penas. Esa pena, co reada , de la 
pastora del Pirineo, que por fal ta de ami-
guitas cuenta sus dolores al ruiseñor. 
Pero no dura rá mucho que: 

«Cantant les penes fugén 
del qui les té...» 

Y, por hoy, nos quedamos aquí. Si les 
gusta el v ia je, haremos muchos otrcs; 
por Anda luc ía , Levante, Mal lorca. . . 

i jEspaña es muy rica en canciones por­
que lo es en espíritu y amor!! 

CORAL M O N T A G U D 

BUFFALO BILL Y LA POESÍA 

H EMOS visto, durante mucho t iempo, 
dar al episodio triste, y aconge ja-
dor del héroe der ro tado y maci­
lento los pr imeros puestos de la 

poesía. El románt ico se complac ió en 
jugar con Iqs luces tenebrosas de las tor­
turas más difidlníiehte rebuscadas, con 
los personajes torvos que asomoban, en 
• El vért igo», de Núñez d e ' A r c o , su vio­
lencia in f rahumana. Los episodios obser-
vadoramen le (listes, i r remediables, aca­
paraban la atención de los poetas: aún 
recordamos a Rolla, el personaje de 
Musset, con demasiado terror y envuelto 
en tantas maldades, para que no poda­
mos por menos de angustiarnos un poco 
en su recuerdo. Y las generaciones pasa­
das pueden muy bien justificar su psico­
logía a legando que tales.lecturas fue ron , 
desde su infancia, un paisaje aterrador 
desenvuelto en s j to rno. 

Nosotros — lo recordamos con f ru i ­
c ión—leímos casi exclusivamente, en los 
años de menor adolescencia, las br i l lan­
tes aventuras de Búffalo Bill. Un sedimen­
to de impulso v i ta l , que luego Bergoson 
nos descubr ió por un camino excesiva­
mente lógico y serio para que pudiéra­
mos hacerle caso, nos empapó en su trá­
fago de persecuciones por el desierto, en 
el que los pieles rojas tendían al val iente 
coronel todo género de emboscadas as­
tutísimas, mientras los v i l lanos, viejos y 
repulsivos, hacían el juego al t a imado 
jefe de la t r ibu comanche. 

Nosotros aprendimos al l í , gd lopando 
junto al héroe enfebrecido y aventurero, 
a comprender que el t r iunfo es la solu­
ción natural de las empresas ardiente­
mente sentidas. Y el opt imismo que nace 
de saber que el héroe —el bueno—siem­
pre ha de conseguir su propós i to , nos ha 
hecho l legar . a la conclusión de que el 
mundo es fáci l y está edi f icado sobre una 
formidable y perfecta columnata de ale­

gría y de justicia. A Búffalo Bil l—tenemos 
que confesar lo —le debemos una inmen­
sa parte de nuestra fo rmac ión espir i tual . 
Toda una generación bebió en la pura y 
alegre fuente de su heroísmo hipertrof ia­
do : cuando l legó la ocasión, estas gentes, 
enfrentadas con la situación di f íc i l , supie­
ron salir a ocasión> estas gentes, en f ien-
tadas con la situación di f íc i l , supieron 
salir airosas sin perder por un momento 
el opt imismo a lentador . 

Y del inismo modo que cuando se re­
buscan las fuentes de un escritor deca­
dente se pone atención en sus antece­
sores de insuficiencia v i ta l , por ésta mis­
ma ra¿ón vemos nosotros la figura de 
Búffalo Bill tan compenetrada con la poe­
sía de nuestra hora que no vaci lamos en 
darle categoría y prestancia de inspira­
do r de nuestra técnica espir i tual. 

A Búffalo Bill, siempre dispuesto a 
af rontar el pe l ig ro , la aventura y la son­
risa de los heroínas rubias, le debemos 
demasiadas cosas paró pecar dé desa­
gradec idos no elevándole a la categoría 
que le corresponde. De su figura y de su 
mito nacieron las películas de vaqu,3ros 
y los paisajes c inematográf icos en las 
que los árboles y las praderas tienen lu­
gar de protagonistas. Nuestra poesía bus­
ca en la égl'oga un poco modern i zada 
su postura autént icamente sincera; un 
aliento fo rmidab le de gal lardía y audacia 
esmalta las estrofas de nuestra genera­
c ión. ' 

Honor al héroe de nuestra in fancia, 
que nos hizo o lv idar la languidez y el 
pesimismo de los románt icos. El recuerdo 
de Búffalo Bill, encanecido y po lvor ien to , 
tostado por el sol def in i t ivo de la g lo r ia , 
señalará en nuestro espíritu la más certe­
ra or ientac ión poét ica: el opt imismo fren­
te a lo v ida . 

D IEGO N A V A R R O 
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